
| 195 | 

artículo dE invEStigación ciEntífica y tEcnológica 
Recibido: 11 de abril de 2024. Aprobado: 25 de septiembre de 2024. 
DOI: 10.17151/rasv.2025.27.1.8

Saberes vernáculos del agua: 
una vía para la comprensión 
del cosmos en Teotitlán del 
Valle, Oaxaca, México

Vernacular knowledge of water: a way to understand 
the cosmos in Teotitlán del Valle, Oaxaca, México

rESumEn

Este artículo analiza la categoría de los saberes 
vernáculos dentro de la relación sociometabó-
lica comunidad-agua de Teotitlán del Valle para 
profundizar en la comprensión del kosmos dentro 
del complejo corpus y praxis de la perspectiva 
etnoecológica. Se realizó un análisis crítico de 
cuatro áreas de oportunidad de los conceptos y 
métodos del complejo k-c-p y su aproximación a 
las sabidurías tradicionales. El diseño metodológico 
consistió en observación participante de las festivi-
dades, ceremonias rituales y actividades cotidianas 
de la comunidad; entrevistas comprensivas con 
sujetos comunitarios claves en la relación, y un 
taller participativo con el comité de agua potable.  
La comunidad conforma una trama organizativa con 
nodos y grupos que realizan la relación de acuerdo 
con el valor de uso y los espacios sociales de la 
comunidad. El comité de agua potable es uno de 
los grupos centrales para continuar la relación y su 
sentido: compartir el agua con los seres humanos y 
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no humanos. Realizan trabajo, ceremonias rituales y tienen un código social 
con los cuales gestionan el agua para su uso y disfrute. Existe una copro-
ducción entre la comunidad y el agua con la cual el sujeto se construye a 
través de la transformación de la naturaleza, y viceversa.

Palabras clave: etnoecología, complejo kosmos-corpus-praxis, relaciones 
sociometabólicas, interdependencia, coproducción, saberes vernáculos.

abStract

This article analyzes category of vernacular knowledge within the sociome-
tabolic relationship between community and water in Teotitlán del Valle to 
deepen in the understanding of the kosmos within the corpus and praxis 
complex (k-c-p) of the ethnoecological perspective. A critical analysis of 
four areas of opportunity of the concepts and methods of the k-c-p complex 
and its approach to traditional knowledge was carried out. The methodo-
logical design consisted of participant observation of the festivities, ritual 
ceremonies and daily activities of the community, comprehensive inter-
views with key community subjects in the relationship, and a participatory 
workshop with the drinking water committee. The community forms an 
organizational network with nodes and groups that carry out the rela-
tionship according to the use value and the social spaces of the community. 
The drinking water committee is one of the central groups to continue the 
relationship and its meaning: sharing water with human and non-human 
beings. They carry out work, ritual ceremonies and have a social code with 
which they manage water for use and enjoyment. There is a co-production 
between the community and water with which the subject is built through 
the transformation of nature, and vice versa.

Key words: ethnoecology, kosmos-corpus-praxis complex, sociometabolic 
relationships, interdependence, co-production, vernacular knowledge.

Introducción

Las etnociencias han sido disciplinas relevantes en los estudios de 
las sabidurías tradicionales. Su enfoque ha conjugado teorías y 
metodologías de las ciencias naturales, sociales y humanas para 

explicar las prácticas y conocimientos producidos por los pueblos origina-
rios en su interacción con el medio ambiente. De todas las etnociencias, 
la etnoecología ha sobresalido como una disciplina integradora para el 
entendimiento de la apropiación de los recursos naturales. 
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La etnoecología es un campo emergente, que ha intentado ofrecer 
un panorama completo de las relaciones entre naturaleza, cultura y 
producción (Toledo y Alarcón-Cháires, 2012). Su complejo kosmos-cor-
pus-praxis ha funcionado como una categoría para entender los vínculos 
entre los sistemas de creencias, conocimientos y prácticas de los pueblos 
originarios en relación con la naturaleza (Toledo, 2001). 

Su aportación más relevante ha sido el reconocimiento del kosmos 
como la dimensión de los significados y narraciones míticas que dan 
coherencia al resto del complejo (Toledo y Alarcón-Cháires, 2012; Toledo 
y Barrera-Bassols, 2008). En sus estudios, el enfoque etnoecológico ha 
logrado sistematizar ofrendas, ritos, fiestas, leyendas y mitos que dan 
cuenta de cómo los pueblos originarios se relacionan con la naturaleza. 
Sin embargo, la pluralidad de modelos teóricos y metodológicos ha hecho 
que el enfoque etnoecológico no tenga un consenso suficiente en cuanto 
a su aproximación a las sabidurías tradicionales.

En este trabajo, se revisaron conceptos, supuestos teóricos y 
métodos de la etnoecología especialmente en la forma de operacionalizar 
el complejo k-c-p de las sabidurías tradicionales de los pueblos. Se iden-
tificaron cuatro áreas de oportunidad para ampliar la comprensión del 
cosmos a partir de la integración de conceptos de la sociología y filosofías 
críticas, así como de técnicas de la investigación cualitativa. 

El objetivo del trabajo fue analizar el aporte que representan los 
saberes vernáculos para esclarecer la articulación del Kosmos con el 
corpus y la praxis en la comprensión profunda de las sabidurías de los 
pueblos desde un posicionamiento intercultural. El caso empírico radica 
en la experiencia en campo de los vínculos de la comunidad de Teotitlán 
del Valle (Oaxaca) con el agua como ente natural que contribuye a la 
reproducción material y simbólica de proyectos de vida comunitaria. 

La importancia del trabajo radica en el interés por profundizar en 
la comprensión, no solo de las sabidurías, sino también en las formas en 
que los pueblos reproducen material, simbólica y afectivamente la vida.  
Se considera indispensable abordar los saberes como una forma de expre-
sión de las relaciones entre los seres humanos y la naturaleza, con las cuales 
garantizan la reproducción de la vida en común. La categoría ha funcio-
nado como una propuesta interdisciplinaria para reconocer la dimensión 
simbólica (kosmos) como el sostén de las prácticas y conocimientos. 

El artículo está compuesto por cinco apartados. El primero expone 
una revisión de los aportes y límites de la perspectiva etnoecológica.  
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El segundo desarrolla la categoría de los saberes vernáculos desde dife-
rentes aproximaciones teóricas y empíricas. El tercero describe la cons-
trucción de la propuesta metodológica a través de técnicas cualitativas 
críticas y la experiencia en campo. El cuarto señala los resultados sobre 
los saberes vernáculos en las relaciones sociometabólicas entre el agua y 
la comunidad de Teotitlán del Valle (Oaxaca). El quinto presenta las prin-
cipales conclusiones del estudio.

Perspectiva etnoecológica de las sabidurías tradicionales

Las etnociencias han sido una de las principales perspectivas 
epistemológicas para entender las sabidurías tradicionales. Su objetivo 
se centra en una descripción más completa de los conocimientos de las 
culturas (Beaucage, 2000). Han buscado explicar las relaciones de los 
pueblos indígenas y campesinos con su medio ambiente por medio de un 
enfoque interdisciplinario (Argueta, 1997). Para esto, establecieron como 
objeto de estudio el conocimiento de los pueblos primitivos sobre especies 
utilizadas y la nomenclatura desarrollada en su lengua (Beaucage, 2000).

A mediados y finales del siglo XX, se originaron la etnobotánica, 
la etnobiología y la etnozoología; se enfocaron en la sistematización de 
las especies biológicas usadas por los pueblos primitivos (Hunn, 2007). 
Utilizaron conceptos, teorías y métodos provenientes de las ciencias 
naturales como la biología y la ecología, y las ciencias sociales como la 
antropología y la etnología (Argueta, 2016). Se acercaron las ciencias natu-
rales con las sociales para explicar cómo los pueblos usaban la naturaleza. 
Conceptos y métodos lograron compenetrarse dentro del paradigma 
positivista que compartían en aquella época (Denzin y Lincoln, 2011).

El dominio del positivismo marcó el desarrollo de las etnociencias al 
establecer conceptos y métodos rigurosos de la ciencia como base de su 
perspectiva epistemológica (Beaucage, 2000). Los estudios se orientaron 
a explicar objetivamente las relaciones de los humanos con la naturaleza 
por medio de conocimientos utilitaristas de las especies. Los conoci-
mientos de los pueblos originarios importaban porque proporcionaban 
especies útiles para la producción industrial, y eran material interesante 
para estudiar las dimensiones lingüísticas y cognitivas de los datos reco-
gidos (Beaucage, 2000).

En este artículo, se identifican cuatro áreas de oportunidad sobre 
la aproximación de las etnociencias a los conocimientos. Primero, los 
estudios desarrollan listados de especies para crear un acervo de taxo-
nomía folk de las especies biológicas (Gual, 2018; Zent, 2009). Segundo, 
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la perspectiva tiene una fuerte visión utilitarista de las especies con la 
intención de que sirvan para el modelo económico dominante (Medeiros 
y Sereni, 2015; Reyes-García y Sanz, 2007). Tercero, el positivismo reduce 
y cuantifica los conocimientos de los pueblos cuando utiliza solamente 
criterios científicos para su reconocimiento y validación (Barros et al., 
2021; Farfán-Heredia et al., 2018). Cuarto, el enfoque etnocientífico racio-
naliza la dimensión cognitiva o simbólica que los pueblos otorgan a las 
especies con las que se relacionan (Gual, 2018). 

La perspectiva de las etnociencias funcionó como una primera 
forma de aproximarse a los conocimientos de los pueblos originarios.  
Sin embargo, el enfoque positivista ha permanecido, desde sus orígenes, 
en diversos estudios etnobotánicos, etnobiológicos y etnozoológicos 
que priorizan la taxonomía folk y los usos de las especies (Barros et al., 
2021; Farfán-Heredia et al., 2018; Reyes-García y Sanz, 2007). Esto limita 
el entendimiento de la compleja relación que los pueblos han tenido con 
su medio ambiente y cómo han construido conocimientos claves sobre su 
visión del mundo. A partir del reconocimiento de los límites, se desarrolló 
la etnoecología enfocada a la forma de apropiación de la naturaleza y 
cómo se expresa por medio de sabidurías tradicionales.

La etnoecología se ha centrado en el entendimiento de las relaciones 
sociedad-naturaleza: “una comprensión holística de los procesos de apro-
piación de los recursos de la naturaleza” (Toledo y Alarcón-Cháires, 2012: 
1). Su objetivo es el estudio integral de los sistemas de creencias, cono-
cimientos y prácticas de los pueblos originarios (Alarcón-Cháires, 2019).  
Su enfoque ha desarrollado la categoría del complejo kosmos-corpus-praxis 
(k-c-p) para categorizar las sabidurías tradicionales desde un contexto 
local y entender los vínculos entre ellas (Toledo y Barrera-Bassols, 2008).

El complejo k-c-p es uno de los principales aportes del enfoque 
etnoecológico para el estudio de las sabidurías tradicionales. Con él, la 
etnoecología ha estudiado cómo los grupos humanos ven la naturaleza a 
través de una pantalla de creencias y conocimientos, y cómo usan la natu-
raleza en términos de esa pantalla (Toledo, 2013b). El complejo brinda una 
síntesis de los conceptos, representaciones y producción de los pueblos 
originarios cuando se apropian y transforman la naturaleza (Toledo y 
Barrera-Bassols, 2011).

Los etnoecólogos han definido al kosmos como el sistema de creen-
cias y cosmovisiones de una comunidad indígena o campesina; el corpus 
como el cuerpo o repertorio de conocimientos, y la praxis como las activi-
dades productivas que realizan (Alarcón-Cháires, 2019; Toledo, 1992, 2001; 
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Toledo y Alarcón-Cháires, 2012; Toledo y Barrera-Bassols, 2008, 2011, 
2020). En la Figura 11, se muestra un panorama general de los campos de 
estudio en los cuales se enfoca el complejo k-c-p de acuerdo con Toledo 
et al. (2018).

Figura 1. Campo de estudio del complejo k-c-p 
Fuente: elaborado a partir de Toledo et al. (2018)

 Los conceptos y métodos de la etnoecología han procurado abordar 
de una manera integrada el estudio de las sabidurías y la relación socie-
dad-naturaleza. Sin embargo, la pluralidad de corrientes epistemológicas 
ha hecho que no exista un consenso en el modelo teórico y metodológico 
de la etnoecología; aun cuando hay autores que consideran la etnoecología 
como interdisciplinaria, holística, multimetódica y postnormal (Toledo y 
Alarcón-Cháires, 2012; Toledo y Barrera-Bassols, 2011).

Los conceptos, supuestos teóricos y métodos revisados han sido la 
fuente principal del análisis y reflexión crítica de este trabajo para encon-
trar áreas de oportunidad en ciertas limitaciones teóricas y metodológicas 
del enfoque etnoecológico. Sobre todo, se ha puesto especial interés en 
el complejo k-c-p y su operacionalización en las sabidurías tradicionales.  
A partir de esto, se presentan cuatro áreas de oportunidad donde se consi-
dera indispensable complementar el complejo k-c-p en su aproximación 
teórico-metodológica.

1 Los autores entienden las prácticas, conocimientos y creencias del complejo como campos de estudio o 
disciplinas equivalentes a las científicas.
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La primera hace referencia al punto de vista local y externo (Toledo y 
Barrera-Bassols, 2020). De acuerdo con los autores, los estudios etnoeco-
lógicos reconocen los conocimientos del sujeto que está siendo conocido 
por el sujeto que conoce. Se considera importante reforzar la relación no 
jerárquica que ratifica la etnoecología entre quien investiga y quien está 
siendo investigado. Para esto, es necesario eliminar la distancia entre los 
sujetos y reconocer que cada uno tiene una ontología propia (Vasilachis, 
2006) y, por lo tanto, la interpretación de las sabidurías debe realizarse 
desde un diálogo de saberes (Argueta, 2011).

La segunda se centra en la relación sociedad-naturaleza. La etnoe-
cología busca el desarrollo de un conocimiento no dualista que supere las 
distinciones dicotómicas entre sujeto/objeto, naturaleza/cultura, subje-
tivo/objetivo (Alarcón-Cháires, 2019). Se considera pertinente reforzar el 
argumento de la relación sociedad-naturaleza con técnicas de la investi-
gación cualitativa, como la entrevista comprensiva (Kaufmann,1996), que 
apoyen la operacionalización del conocimiento no dualista. Este tipo de 
herramientas permitirán que los estudios no solo se enfoquen en procesos 
y patrones que surgen de la relación de los pueblos indígenas con su 
medio ambiente (Toledo et al., 2018), sino que también se comprendan las 
formas que tienen los pueblos originarios de construir su relación con la 
naturaleza al ser parte de ella (Echeverría, 2010).

La tercera está ligada con la interpretación de las sabidurías tradicio-
nales. El complejo k-c-p ha permitido estudiar las sabidurías tradicionales 
desde su propio contexto local e histórico, y en su lengua materna (Toledo 
y Barrera-Bassols, 2008). Se han sistematizado creencias, conocimientos y 
prácticas en taxonomías parecidas a la utilizadas en la biología para su uso 
público y privado (Gual, 2018). Para complementar la visión biológica de 
las sabidurías, se considera importante prestar atención a los significados 
que poseen esas creencias, conocimientos y prácticas que dan coherencia 
a la apropiación de la naturaleza. Esos significados son el elemento clave 
para la interpretación del porqué hacen lo que hacen los pueblos origina-
rios en la relación con la naturaleza. También, es necesario reconocer que 
estas sabidurías se construyen en contextos culturales situados y desde 
prácticas sociales concretas (Santos, 2019).

La cuarta se orienta a visibilizar el kosmos como el sostén de los 
vínculos entre la praxis y el corpus. Uno de los principales aportes de la 
etnoecología ha sido el reconocimiento de la dimensión simbólica de las 
sabidurías a través del kosmos (Toledo et al., 2018). Gracias a su valor, las 
investigaciones han sistematizado creencias, rituales, fiestas, ofrendas y 
narraciones míticas que dan cuenta de la visión del mundo de los pueblos 
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(Alarcón-Cháires, 2009; Rodríguez-Moreno, 2013). Se considera pertinente 
integrar a esta sistematización los significados que los sujetos dan a las 
prácticas rituales y narraciones míticas que han construido en torno a su 
relación con la naturaleza. Son estos significados los que alumbran el mito 
cultural de los pueblos originarios al dar cuenta de eso que no se piensa, 
pero se sabe y siente que orienta la vida del ser humano (Panikkar, 2007b). 
El kosmos de las sabidurías es esa dimensión simbólica que sostiene y da 
sentido a la acciones, pensamientos y palabras que los sujetos construyen 
en su relación con la naturaleza.

Las cuatro áreas de oportunidad funcionan como una forma de 
complementar e integrar conceptos y técnicas de la investigación cuali-
tativa para comprender el complejo k-c-p de las sabidurías tradicionales. 
Se considera necesario que el enfoque etnoecológico sostenga un diálogo 
con autores y teorías más empáticos en sus aproximaciones a los sujetos 
que están siendo conocidos, su noción como parte de la naturaleza, el 
carácter situado y concreto de sus sabidurías, y la importancia del kosmos 
como sostén de su forma de vida. El diálogo de saberes entre los sujetos, 
la etnoecología, la sociología y la filosofía crítica ha devenido en una 
propuesta teórico-metodológica que intenta ampliar la interpretación del 
complejo k-c-p por medio de claves más empáticas. Se presenta en los 
siguientes apartados el desarrollo teórico y el diseño metodológico de 
la categoría que busca comprender a profundidad las relaciones entre la 
naturaleza y las comunidades indígenas y campesinas.

Los saberes vernáculos: comprensión de las 
relaciones entre seres de la naturaleza

Se ha construido la categoría de los saberes vernáculos con la inten-
ción de ampliar la comprensión del kosmos y su relación con el corpus y la 
praxis. Con esto, se abre la posibilidad de una perspectiva epistemológica 
más empática y recíproca. Se ha construido la parte teórica de la categoría 
a partir de las cuatro áreas de oportunidad de la sección anterior y de la 
categoría de los sentidos vernáculos de Méndez y Fuente (2020).

Los autores exploraron en la categoría el uso del sentido verná-
culo de las palabras como “una estrategia para la reconfiguración de la 
existencia dual de los sujetos rurales” (Méndez y Fuente, 2020, p. 143).  
Su particularidad radica en su función para la defensa del territorio a través 
de la continuidad de sus significados vivos y actualizados. Los autores 
unen en su propuesta el sentir y pensar con la intención de comprender 
los saberes de los pueblos por medio de la palabra.
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Los sentidos vernáculos se enfocan en tres características del 
significado del lenguaje en la existencia indígena y campesina. La primera 
es la interpretación del lenguaje como un sitio donde los significados se 
reconfiguran para impulsar acciones de defensa y valoración del agua.  
La segunda se centra en los recuerdos y olvidos que potencializan la 
expresión de la lucha por el acceso al agua para el proyecto agrario y 
comunitario de la Coordinadora de los Pueblos Unidos por el Cuidado y 
la Defensa del Agua (COPUDA). La tercera se concentra en un momento 
extraordinario de la vida: la lucha por la defensa del territorio y por la 
oposición de 16 comunidades agrupadas en la COPUDA a un decreto de 
veda sobre el agua. Las tres características han permitido reconocer el 
alcance de la categoría en la interpretación de la vida concreta de los 
pueblos originarios. Esto ha brindado la base para ampliar epistemológi-
camente la comprensión del fenómeno de estudio. 

Se propone una categoría que deviene de la frontera interpretativa 
de los sentidos vernáculos: el análisis lingüístico. Se parte de la inter-
pretación de los significados de las palabras para abarcar otros aspectos 
relevantes de la reproducción de la vida comunitaria. Se enfoca la forma 
en cómo los pueblos producen no solo palabras, sino también pensa-
mientos, prácticas y significados que dan coherencia a su existencia.  
Los saberes producidos son una expresión del modo de producción social 
de los pueblos con la cual reproducen su vida comunitaria concreta.

La categoría de los saberes vernáculos sostiene cuatro afirma-
ciones: 1) los sujetos construyen los saberes en una relación no jerárquica 
recíproca; 2) los humanos son parte de la naturaleza e influyen en los 
procesos que se desarrollan; 3) los saberes vernáculos se expresan en la 
relación humanos-naturaleza porque se gestan, comparten y transforman 
en los momentos de producción/consumo de bienes con significados; y 4) 
se manifiestan en pensamientos y sentimientos, narraciones significativas 
y acciones de los sujetos en la relación con la naturaleza.

La dimensión simbólica ha sido la categoría de conexión entre los 
sentidos vernáculos, el kosmos de la etnoecología de Toledo y la dimen-
sión cultural de la vida social de Echeverría (2010). El kosmos es la parte 
del complejo k-c-p donde se agrupan los significados de las narraciones 
sobre seres sagrados, el origen del mundo y del ser humano (Toledo y 
Alarcón-Cháires, 2012). Es el sostén de la praxis y el corpus construidos 
por los pueblos para la apropiación de la naturaleza, donde se requiere un 
“orden mágico” (Echeverría, 2010, p. 18), una precondición indispensable 
para su realización. La dimensión cultural de la vida trata de ese orden de 
la existencia social, irreductible al dominio utilitarista de las sociedades 
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occidentales. La existencia de los pueblos no es solo material, también 
implica la integración de lo mágico y simbólico de su realidad integral.

En este trabajo, los saberes vernáculos se reconocen como una forma 
de representación de la realidad compleja de los pueblos originarios en su 
relación con la naturaleza. Se sostienen en narraciones míticas y rituales 
para entrar en comunión con los seres de la naturaleza. Los significados 
y sentidos de los saberes muestran el mito cultural de un pueblo en torno 
a sus vínculos con la naturaleza. Este mythos “es el punto de referencia 
que nos orienta en la realidad” (Panikkar, 2007a, p. 45) y se manifiesta a 
través del ser sin que se cuestione la causa ulterior (Panikkar, 2007a). Para 
reconocer el mito cultural de un pueblo, es necesario traspasar el logos 
de los saberes y centrarse en los sentidos y sensibilidades con los cuales 
los sujetos pueden entrar en comunión con los otros seres con quienes 
comparten la realidad. Los saberes vernáculos no solo son conocimientos, 
también son acciones, palabras y significados para reproducir la vida con 
los otros.

Los saberes de los pueblos son “generados y vividos en prácticas 
sociales concretas” (Santos, 2019, p. 22). Se construyen desde contextos 
situados espacial, temporal e históricamente. Se nutren de las expe-
riencias vividas de los miembros de la comunidad con la intención de 
revitalizar la cultura entre las generaciones. Responden a las necesidades 
básicas humanas que continuamente cambian con el tiempo. Se actua-
lizan en la praxis de las comunidades en torno a la transformación de la 
naturaleza para producir/consumir objetos prácticos y significaciones.  
En este momento, naturaleza y comunidad coproducen los saberes con la 
intención de modificar o ratificar la forma natural y social de reproducir 
la vida en común.

Hacer vida en común implica la construcción de vínculos entre seres 
humanos y no humanos para satisfacer necesidades básicas y deseos.  
Para Viveiros de Castro (2004), los pueblos amerindios perciben a los seres 
no humanos como iguales. Esta idea otorga un estatus ontológico propio 
en donde cada uno tiene una forma de ser y estar en el mundo de acuerdo 
con sus respectivas diferencias (Descola, 2011; Ruiz y Del Cairo, 2016).  
El vínculo se construye bajo la idea de que el ser humano es un ser natural 
más que interactúa ecológicamente con los demás seres (Viveiros de 
Castro, 1996). Las multiplicidades ontológicas y la noción de naturaleza de 
los pueblos originarios moldean las explicaciones, sentidos y sentires de 
su existencia (Ingold, 2000).
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Se complementa la comprensión de la relación humanidad-natu-
raleza con la noción de tradición mesoamericana de López-Austin (2015). 
Se argumenta que las comunidades indígenas revitalizan concepciones 
duales de los seres de la naturaleza con la intención de continuar con la 
forma propia de su cosmovisión que rige su forma de vida. La personi-
ficación y sacralidad de la naturaleza (Broda, 2016) permitieron que los 
pueblos mesoamericanos representaran al agua como ser vivo, sagrado y 
deidad (Báez-Jorge y Gómez, 2000). Ellos compartieron un corpus míti-
co-cognitivo-numénico que los mantenía en constante relación con sus 
deidades para agradecer y pedir por las lluvias (Martínez y Murillo, 2009). 

Esas deidades siguen presentes en la dimensión simbólica de la vida 
de las comunidades indígenas. Barabas (2007, 2015) y López-Austin (2004) 
denominan dueños de lugar a las entidades territoriales que habitan, 
cuidan y otorgan el acceso a los elementos naturales. Entonces, toda 
relación entre los humanos y la naturaleza se encuentra mediada por la 
personificación y el carácter sagrado de los seres de la naturaleza custo-
diados por deidades sobrenaturales. Esta es la singularidad de los saberes 
vernáculos: son la expresión de relaciones entre lo vivo, sagrado y divino 
de los seres humanos y no humanos con la finalidad de sostener la vida.

Estos vínculos son también sociometabólicos porque se realizan 
para lo que Echeverría (2010) denomina producción/consumo de objetos 
prácticos y significaciones. Se sustentan en dos dimensiones interco-
nectadas: tangible e intangible. En la primera, los sujetos producen y 
consumen materia o energía del entorno a través de prácticas cotidianas 
(Toledo, 2013a). En la segunda, dan sentido a los procesos con los cuales 
reproducen la vida con los demás seres de la naturaleza (González de 
Molina y Toledo, 2014).

Las relaciones son interdependientes porque buscan construir 
procesos productivos/consuntivos afines con los seres no humanos de la 
naturaleza para asegurar la continuación de la vida. Navarro y Linsalata 
(2021) afirman: “para alimentarnos, reproducirnos, desarrollar nuestras 
existencias y realizarnos como seres humanos, dependemos de otros 
seres, humanos y no humanos, así como de los elementos abióticos que 
constituyen nuestros ambientes” (pp. 84-85). La vida de los seres humanos 
siempre se ha encontrado en mutuas relaciones con los otros y con su 
ambiente natural para reproducir la vida (Navarro y Gutiérrez, 2018).  
La condición de interdependencia muestra cómo cada miembro vinculado 
modifica su forma natural social de vida de acuerdo con las necesidades 
de los otros y viceversa.
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Los saberes vernáculos son expresiones de las relaciones sociometa-
bólicas interdependientes entre los seres. Provienen de un modo singular 
de producir/consumir bienes naturales y significados para garantizar la 
reproducción de la vida en común. En este artículo, se argumenta que este 
tipo de producción/consumo es vernácula por tres motivos principales. 
Primero, porque es un proceso donde la comunidad comparte saberes 
que mantienen una razón/sentir propia o para mantener la vida más allá 
de la lógica mercantilista del capital. Segundo, porque privilegian el valor 
de uso de los objetos prácticos y les otorgan significados para consumir 
y disfrutar. Tercero, porque la producción y consumo se realiza desde el 
contexto espacial, temporal e histórico de la comunidad. Lo vernáculo 
permite que los pueblos mantengan una forma de vida concreta y la 
defiendan desde sus espacios de autonomía.

La categoría de saberes vernáculos avanza en la comprensión del 
complejo k-c-p porque amplía la comprensión de cómo el kosmos, tras-
fondo de los significados culturales, dirige el hacer de la praxis y, por tanto, 
la producción de conocimiento. Es una vía para entender qué representa 
la naturaleza para las comunidades y cómo se construye, sostiene, trans-
forma y continúa.

La categoría permite comprender la relación comunidad-natura-
leza por medio de claves teóricas y metodológicas más empáticas entre 
los sujetos que conocen y los que están siendo conocidos. Se respetan y 
validan vivencias, pensamientos, sentidos y sentimientos que poseen en 
torno a la relación. Se realizan diálogos interculturales, dialógicos y de 
saberes entre los sujetos a partir de la disposición, apertura y escucha 
activa de los mitos culturales de cada uno. El encuentro entre el otro y yo 
se hace sin jerarquías, en un plano de igualdad, colaboración y recipro-
cidad para entrar en comunión con el otro.

La categoría reconoce los saberes vernáculos como formas legí-
timas de aprehender el mundo. Son prácticas, conocimientos y sentidos 
situados en un contexto singular, basados en experiencias propias; razón 
por la cual, tienen criterios propios de validación diferentes a los cono-
cimientos científicos dominantes. Se considera necesaria la construcción 
de epistemologías pluralistas con las cuales alcancemos a comprender la 
forma vernácula de sus relaciones sociometabólicas interdependientes.

Saberes vernáculos del agua en Teotitlán del Valle

La comunidad de Teotitlán del Valle se localiza al sureste de la ciudad 
de Oaxaca de Juárez, Oaxaca. Se fundó en 1456 y es considerada uno de los 
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primeros asentamientos zapotecos (Instituto Nacional para el Federalismo 
y el Desarrollo Municipal —INAFED—, 2010). Se habla primordialmente el 
zapoteco y el español, y en menor medida el inglés. Los habitantes de la 
comunidad se gobiernan por un sistema normativo local con dos figuras 
importantes: la autoridad municipal y el comisariado de bienes comu-
nales. Por asambleas, se eligen los comités para agua, iglesia, mercado, 
escuela, recolección de basura, turismo y museo comunitario (Municipio 
de Teotitlán del Valle, 2012; Secretaría de Desarrollo Social, 2013).

Existen lugares sagrados en Teotitlán del Valle, ya que tiene un fuerte 
sincretismo entre sus raíces mesoamericanas y su religiosidad católica. 
Las relaciones metabólicas entre la comunidad y los seres de la naturaleza 
se expresan tanto en rituales, procesiones y fiestas significativas como 
en prácticas cotidianas. La comunidad se mantiene en constante inter-
cambio material y simbólico con la naturaleza a través de la agricultura de 
temporal, el mercado y la elaboración de comidas tradicionales.

Se realizaron dos periodos de campo: el primero en 2016 para un 
estudio etnoecológico sobre conocimiento ecológico tradicional, y el 
segundo entre julio de 2020 y octubre de 2023. Ambas experiencias en 
campo rebasaron los aspectos teóricos de las técnicas cualitativas en la 
interpretación de las vivencias. Por esta razón, se retomó la propuesta de 
encuentros y conversaciones de Méndez (2017) y Méndez y Fuente (2020) 
para alumbrar lo que no se alcanzaba a comprender con las técnicas cuali-
tativas. Se realizaron encuentros entre sujetos con ontologías propias. 
Se construyeron relaciones no jerarquizadas entre los sujetos recono-
ciendo similitudes y diferencias, pero con la disposición de compartir 
experiencias.

Las conversaciones se dieron desde el interés por el bienestar del 
otro para establecer relaciones fraternales entre personas concretas.  
Por ejemplo, las relaciones se reforzaron durante la pandemia por el virus 
SARS-CoV-2 en 2020, aun cuando la vida comunitaria de Teotitlán del 
Valle se vio afectada seriamente. Se tuvieron conversaciones telefónicas y 
redes sociales sobre la preocupación por los enfermos y el duelo por los 
fallecidos. Los sentimientos de pérdida, dolor y angustia fueron compar-
tidos entre los sujetos como una forma de empatizar y sintonizar ante la 
incertidumbre de la situación.

Cuando se tuvo acceso a la comunidad, se llevaron a cabo 32 
encuentros. Se realizó un muestreo teórico (Barreto et al., 2021) con tres 
principales criterios de selección: personas con prestigio en la comunidad, 
conocedoras de la cultura comunitaria, y que hayan ejercido o estuvieran 
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ejerciendo un cargo municipal relacionado con el agua. Se llevaron a 
cabo entrevistas comprensivas (Kaufmann, 1996), un taller participativo, 
recorridos de campo y observación participante (Guber, 2011) en las acti-
vidades ordinarias y extraordinarias de la vida comunitaria.

Las entrevistas se desarrollaron más como conversaciones que 
desencadenaran en los sujetos el diálogo sobre tres categorías que se 
fueron construyendo: significados del vínculo, uso y cuidado, y trabajo y 
organización en torno a la gestión del agua. Se puso énfasis en el sentido 
de lo que la gente expresa más allá de las palabras en sí. Se desarrolló un 
taller con el comité de agua potable en las instalaciones del municipio.  
Se realizaron: un mapeo comunitario y un calendario del agua. El primero 
se enfocó en identificar en un mapa base en escala 1:80.000 los cuerpos 
de agua, la estructura de la red de tuberías, los sitios sagrados o históricos 
y los tanques. El segundo se centró en la descripción e identificación de 
las actividades productivas y festivas relacionadas con la gestión del agua 
potable durante un ciclo anual.

Se realizó un recorrido al manantial principal de la red de agua 
potable. La entrada al cerro formó parte de los trabajos de mantenimiento 
de la red por parte del comité de agua. Se visitó el ojo de agua Gueu 
ruch, las captaciones, registros, zonas de limpieza, llaves y tuberías de la 
estructura de la red. Se georreferenciaron los sitios de importancia de  
la red, los altares de cada sitio y puntos importantes para la ubicación de la 
parte de la red. La observación participante permitió adentrarnos a la vida 
comunitaria de Teotitlán del Valle para rastrear las formas del vínculo con 
el agua en los distintos espacios sociales. Se asistió a festividades: Sábado 
de Gloria, Preciosa Sangre de Cristo, Cristo Grande y Día de Muertos. Se 
participó en celebraciones familiares y comunitarias como cumpleaños, 
relevo de comité de agua potable y la inauguración del tanque de agua Guie 
balaw. También, se realizaron visitas frecuentes a los hogares de quienes 
participaron en la investigación para continuar con los lazos fraternales 
construidos.

Cada encuentro y cada conversación se dieron en torno a un 
diálogo dialógico (Panikkar, 2007b) como una forma de superar los límites 
de comunicación. Se reconocieron los supuestos míticos de los sujetos 
donde se expresan discursos, sentidos y afectos que dan coherencia a su 
vida. Los encuentros y conversaciones producidos permitieron alcanzar el 
punto de saturación de los datos.
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Los saberes se construyeron colectivamente entre los sujetos inves-
tigadores y comunitarios utilizando la noción de coinvestigación (Fuente 
et al., 2017). Se realizó un análisis crítico de las conversaciones desde una 
escucha atenta. Se puso especial énfasis en las formas de expresar los 
sentidos, significados, sensibilidades y afectividades sobre las relaciones 
con el agua. Las expresiones verbales fueron registradas en grabaciones 
con la plena autorización de los involucrados, y posteriormente trans-
critas. Las expresiones no verbales se registraron en la libreta de campo. 
Se realizó un análisis de contenido, cuyos códigos se triangularon con la 
teoría, los datos secundarios y las interpretaciones de la experiencia en 
campo (Flick, 2018; Izcara, 2014), poniendo énfasis en las afectividades y 
sensibilidades como piezas claves para profundizar en la comprensión de 
los saberes vernáculos.

El análisis de los resultados se realizó con la categoría interpreta-
tiva de la triple hermeneútica de Panikkar (2007b). Con esta, se buscó:  
1) reconocer los elementos del razonamiento de los saberes de la cultura 
concreta de Teotitlán (hermenéutica morfológica), 2) contemplar el 
contexto histórico para comprender la resignificación del pasado en el 
presente (hermeneútica diacrónica), y 3) el encuentro entre dos culturas 
diferentes que dialogan por medio del reconocimiento de sus mitos cultu-
rales. A partir de esto, las conversaciones y narraciones fueron cruciales 
para la comprensión de los saberes en torno a la relación con el agua. 
Las narraciones se identificaron en el texto como citas textuales, acom-
pañadas con la ocupación o cargo de la persona consultada, la fecha y la 
ciudad en que se realizó la conversación.

Los saberes vernáculos del agua

En los encuentros, los sujetos conversaron sobre la importancia 
del agua para la comunidad porque es un bien involucrado en todos los 
aspectos de la vida cotidiana. Al ser un ente articulador entre la comunidad 
y la naturaleza, ellos se relacionan con el agua de una forma recíproca, 
responsable y singular. Los saberes vernáculos del agua son la expresión 
de los pensamientos, acciones, cosmovisiones, afectos, sentires y signi-
ficados que la comunidad construye en un contexto histórico concreto 
y singular. En la Figura 2, se muestra un esquema general de los saberes 
particularizados en cuatro categorías.
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Figura 2. Saberes vernáculos del agua de Teotitlán del Valle 
Fuente: elaboración propia

Los saberes del agua se construyen de forma individual y colectiva 
en los momentos de coproducción de la comunidad con la naturaleza.  
Es decir, en el trabajo realizado desde el espacio doméstico cuando se usa 
el agua para reproducir la vida; en el trabajo colectivo cuando se siembra 
milpa, se tiñe hilo de lana para realizar tapetes y se cocina para la familia 
nuclear y extendida; y en el trabajo comunitario cuando se apropian de 
los manantiales para entubar el agua, llevarla a los hogares y después ser 
desechada en la planta tratadora de aguas residuales. Todo lo expuesto es 
realizado bajo el sostén de una dimensión simbólica que da sentido a las 
prácticas y conocimientos por medio de cómo sienten y son afectados los 
sujetos en su vínculo con el agua. 

La comunidad sabe la importancia del agua para la vida. De ahí que 
el sentido principal de la relación sea compartir el agua entre los seres 
humanos y no humanos con quienes comparten del territorio. En la inves-
tigación, se han reconocido múltiples formas de construir y realizar el 
vínculo comunidad-agua que abarcan todos los sujetos y espacios sociales 
de la vida comunitaria. Sin embargo, los siguientes resultados se enfocan 
en el comité de agua potable por ser el grupo central para la apropia-
ción, transformación y circulación del vital líquido y la continuación de  
la relación.
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El comité de agua potable es el encargado de la gestión comuni-
taria del agua. Se integra por 12 miembros: presidente, vicepresidente, 
secretario, tesorero y ocho vocales. Su creación se remonta a la década 
de 1980 cuando las abuelas y abuelos decidieron entubar un manantial 
del cerro para satisfacer las necesidades de las familias teotitecas que ya 
no se solventaban con el agua de los pozos comunitarios. Todo el trabajo 
de entubamiento y construcción de la red se realizó por medio de tequio, 
en el cual participaron principalmente hombres. De ahí en adelante, el 
comité quedó como un cargo más dentro del escalafón comunitario y 
con una duración de dos años, iniciando y finalizando en los últimos días  
de enero.

Es uno de los cargos más importantes de la comunidad por el 
trabajo realizado, ya que ellos afirman: “no es nada sencillo estar aquí, 
es algo serio”. Además, el cargo es considerado como “el más temido de 
la comunidad” por el trabajo corporal para las caminatas en el cerro y 
el mantenimiento de la red; la fe para ir a los sitios de captación porque 
si no pueden ocurrir accidentes o malestares del cuerpo, y los saberes 
provenientes de las experiencias en cargos anteriores y de otros comités 
que transmiten a los sujetos.

Los miembros del comité son sujetos que han ganado experiencia 
y prestigio con cada uno de los cargos que se les asignan en la asamblea 
comunitaria. Esta forma de organización, conocida como sistema de 
cargos, permite que los sujetos comunitarios coproduzcan saberes de las 
experiencias individuales y colectivas, y también cuestionen o reafirmen 
su identidad. Estos saberes son generados y vivenciados en contextos 
muy concretos, con una razón y sentidos propios a su cultura (Santos, 
2019). En este sentido, los saberes vernáculos del comité se coproducen 
de las vivencias de los 12 miembros de cada comité. Los recuerdos y las 
experiencias de los sujetos ratifican o modifican los saberes de acuerdo 
con la situación que esté viviendo la comunidad.

El cuestionamiento o reafirmación de la identidad cultural de los 
sujetos funciona como una estrategia de transformación constante de las 
prácticas y conocimientos en torno al trabajo del comité. Como mencionan 
Echeverría (2010) y Moore (2016), el sujeto y la naturaleza se producen 
simultáneamente cuando se transforman en los procesos de producción/
consumo. Para el caso del comité, cada sujeto reconfigura su identidad 
cultural cuando cuestiona sus saberes en relación con si estos les permiten 
continuar con su forma de vida concreta. De lo contrario, los sujetos 
modifican el código de comportamiento de la relación comunidad-agua 
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para continuar con el sentido de compartir y de responsabilidad con la 
naturaleza y la comunidad.

Relación sociometabólica interdependiente

El comité de agua potable es el que realiza la apropiación del agua. 
Para realizarla, hace uso de los saberes vernáculos del agua coproducidos 
durante todas las gestiones anteriores. Su trabajo se enfoca en suministrar 
el bien natural para ser compartido con los seres humanos y no humanos. 
Sobre esto, el comité menciona:

(…) no se puede hacer toda la captación, por eso hay agua en la presa. 
Si nosotros vamos arribita de la presa, del río, toda esa agua, noso-
tros como comité podemos agarrar todo, pero nosotros amamos la 
naturaleza, nosotros protegemos al medio ambiente, ¿no? Y todos 
y a hasta los insectos necesitan del agua, por lo tanto, no se capta 
todo. (Miembro de comité del agua, Oaxaca, 18 de abril de 2021)

El comité decide cómo y cuánta agua captar para la vida comuni-
taria; toman lo necesario porque “no se puede hacer toda la captación” ya 
que debe compartirse con los otros seres. Piensan en las plantas, animales 
y suelos que la necesitan para reproducir su vida al igual que ellos.  
Cuando los sujetos les atribuyen personalidad a las plantas, animales 
y suelos, los reconocen como seres vivientes sensibles con quienes 
comparten el agua para consumirla y disfrutarla entre todos.

En las conversaciones, se identificó el carácter ontológico del agua 
que los miembros del comité designan. Ellos reconocen al agua como: 
1) ser vivo, 2) ser sagrado y 3) protegido por una deidad. Al ser agua, la 
comunidad le atribuye características humanas como el estado de ánimo. 
Si la relación se realiza correctamente, el agua “está tranquila” y se deja 
compartir. De lo contrario, “puede enojarse” y provocar su ausencia en los 
cuerpos de agua del territorio. El agua también es sagrada porque procede 
de los Xhuk bilyas daaw, brazos sagrados, que brotan en la montaña y se 
interconectan por toda la comunidad. Por esta razón, los lugares donde se 
encuentra y se capta son sagrados. El comité recuerda:

(…) donde se almacena el agua es un lugar sagrado. Aquí se hacían 
ritos antes, rituales no necesariamente católicos, pero rituales para 
la comunidad… se mantiene la creencia, es una mezcla de creencias, 
aun en la montaña, cuando nosotros nos introducimos, no solamente 
los ríos, pero la montaña, pues tenemos la fe y la creencia de que 
son lugares sagrados y hay que pedir hasta para cortar un árbol…,  
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esa es la manera de percibir lo de nosotros, de nuestra cultura, nuestra 
gente. (Miembro de comité del agua, Oaxaca, 18 de abril de 2021)

En el mito cultural de la comunidad, el agua es sagrada, así como 
toda la naturaleza. En este sentido, los lugares de captación tienen un 
altar con la imagen de la Virgen de Juquila o de otro santo. Estos elementos 
son una forma indicativa de la sacralidad del lugar, como un significante 
en clave cultural cristiana del sentido sacro del agua. Para el comité, 
estos altares se construyen para “hacer un pequeño rito, para solicitar el 
permiso correspondiente para que siga fluyendo el líquido en el tanque 
principal”. Por eso, la fe es un requisito indispensable para que los sujetos 
cumplan su cargo a cabalidad, porque ella los orienta en la realización de 
su trabajo para apropiarse del agua y suministrarla al pueblo, y al resto 
de los seres naturales. La fe permite que continúen con la creencia de la 
sacralidad del agua y deban pedir permiso para acceder a ella.

La antropomorfización y sacralidad del agua son cualidades frecuen-
temente repetidas en la dimensión simbólica de la vida indígena de México 
(Broda, 2016). Por ejemplo, comunidades en los valles centrales de Oaxaca, 
pertenecientes a la COPUDA, han recuperado sus recuerdos sobre cómo 
causaron el enojo del agua y su ausencia para crear estrategias de defensa 
y cuidado del elemento natural (Méndez y Fuente, 2020). En este trabajo, 
se sostiene que estas ontologías del agua son formas revitalizadas del 
vínculo con la naturaleza de la raíz cultural mesoamericana.

Para Broda (2016), los pueblos mesoamericanos mezclaban conoci-
mientos con creencias mágicas para personificar a la naturaleza y otorgarle 
un estatuto de ser vivo. El agua era ser vivo, una deidad, y sagrada como 
la representación de la sangre del cuerpo terrestre (Báez-Jorge y Gómez, 
2000). En la actualidad, esas ontologías continuaron en las cosmovisiones 
de las comunidades indígenas transformadas y adaptadas al sincretismo 
con la religión católica. Para López-Austin (2015), los pueblos mantienen 
una tradición mesoamericana en la cual todos los seres, humanos y no 
humanos, tienen algo de divinidad en su interior. Esta condición es reco-
nocida en la forma del vínculo de Teotitlán con el agua al reconocer sus 
sentires, hacerse responsables de su bienestar para acceder a ella y agra-
decerle por su presencia y abundancia. La comunión entre seres no solo 
es propia de los pueblos con tradición mesoamericana. También ha sido 
observada en los pueblos del sur de América formas de vinculación entre 
seres humanos y no humanos orientadas a la interdependencia.

Por ejemplo, la investigación de Ramírez (2020) da cuenta de la relación 
hombre-agua de la comunidad Fortaleza Sacsayhuaman en Cusco (Perú).  



Ana Alejandra Hernández-Mazas, Elia María del Carmen Méndez-García y Mario Enrique Fuente-Carrasco

| 214 | RASV. Vol. 27, n.º 1, ene.-jun. 2025. pp. 195-225

En ella, la autora sostiene que el agua contiene elementos sagrados 
donados por los dioses de la cultura inca y, a su vez, es una persona 
con quien se entablan relaciones sociales. Estas cualidades simbólicas 
permiten que, en la comunidad, el agua sea importante tanto por su uso 
productivo como por su condición sagrada. La materialidad con lo espiri-
tual es expresada en la crianza del agua y las técnicas de cuidado, rituales 
y ofrendas que la sociedad andina mantiene en su pensamiento lógico. 
La comunidad Fortaleza Sacsayhuaman piensa, significa y materializa la 
relación hombre-agua por medio de la crianza de los manantes como 
estrategias para afrontar las sequías. 

Tanto el caso de la COPUDA como el de la comunidad Fortaleza 
Sacsayhuaman son expresiones concretas de cómo los pueblos origi-
narios reconocen y se reconocen con los seres de la naturaleza cuando 
construyen vínculos de interdependencia. Aun cuando no se identifique 
una especie de crianza del agua como en la investigación de Ramírez 
(2020), Teotitlán del Valle realiza prácticas de cuidado, ceremonias 
rituales y códigos de comportamiento para agradecer, respetar y valorar 
el elemento natural. En los tres casos, se sostiene que la condición del 
agua como ser vivo y sagrado resulta fundamental para las prácticas de 
apropiación, transformación, uso y cuidado de los pueblos originarios.

En las ciencias sociales, la relación humano-naturaleza ha 
sido explorada desde el reconocimiento de las ontologías de los seres 
no humanos. Se afirma que, en los pueblos amerindios, no existe dife-
rencia entre los seres humanos y no humanos (Viveiros de Castro, 2004).  
Es decir, se reconocen múltiples formas de ser y estar en el mundo con las 
cuales aprehenden el mundo con sus respectivas diferencias (cuerpos) y 
puntos de vista, pero bajo el mismo tipo de categorías (cultura) (Descola, 
2011; Ruiz y Del Cairo, 2016). Seres humanos y no humanos producen y 
reproducen la vida de acuerdo con sus necesidades, pero compartiendo 
afectos, valores, sentires y sensibilidades. El ser humano es un ser natural 
más “en interacción ecológica con los otros seres” (Viveiros de Castro, 
1996, p. 121), y en constante relación para producir acciones, energía y 
significados que garanticen la reproducción de la vida. La multiplicidad 
ontológica y la forma de concebir la naturaleza moldean las explicaciones, 
sentidos y sentires de la existencia de los pueblos (Ingold, 2000).

En la relación comunidad-agua, la comunidad y el comité se ven a sí 
mismos como parte de la naturaleza y, por lo tanto, sujetos a ser afectados 
y afectar las condiciones de vida del ser agua. Por esto, es fundamental no 
enojar al agua, dejarla tranquila, porque en cuanto se le falta al respeto, 
toma la decisión de ausentarse de los manantiales y captaciones de la red. 



Saberes vernáculos del agua: una vía para la comprensión del cosmos...

| 215 | 

Por eso, es importante susurrarle al agua el agradecimiento por continuar 
en la comunidad para que sepa que es querida. Y esto se refuerza con 
las velas, las flores y el mezcal ofrecidos en los ritos que debe realizar el 
comité para pedir permiso y acceder a ella.

El comité reconoce una deidad protectora del agua con quien se 
intercambian ceremonias rituales para el acceso al elemento natural.  
Este ser es llamado Baxhwaan, señor y protector del agua. Se manifiesta de 
dos formas: física y auditiva. Baxhwaan se corporaliza como mujer, pato, 
rana y víbora en los manantiales, ríos, presas, pozos y lugares de captación 
de agua. Él habla y negocia el acceso al agua por dos medios. El primero se 
realiza solo con los sujetos comunitarios que tienen “el don” para hablar 
con él e interceden por los sujetos de la comunidad. El segundo se hace 
en la celebración de las ceremonias rituales de gratitud y pedimento que 
lleva a cabo el comité.

Baxhwaan ha existido en la comunidad desde antes de la llegada 
de los españoles y se ha sincretizado con elementos cristianos. En sus 
narraciones, recuerdan: “cuando los conquistadores llegaron, al Cristo 
crucificado le llamaron, le dieron la creencia de que es el Baxhwaan, es 
tu dueño, es tu redentor, es tu señor” (campesino, Oaxaca, 2 de octubre  
de 2019).

Este recuerdo se relaciona con el anterior cuando los sujetos reco-
nocen el origen de la sacralidad del agua y cómo deben pedir permiso al 
dueño para poder acceder a ella.

Para acceder al agua, el comité lleva a cabo ceremonias rituales 
que funcionan como intercambio para pedir permiso a Baxhwaan.  
Ellos realizan cuatro ceremonias rituales. La primera consiste en hablarle 
al cerro para que permita al comité entrar a trabajar en la red de tube-
rías. La segunda se realiza en el tiempo extraordinario de pasar el cargo y 
reafirmar la relación con el ser agua y Baxhwaan. La tercera consiste en 
la celebración de la misa “por rogación del agua” y se hace con la finalidad 
de implorar a la divinidad por la caída de lluvia cuando tarda en llegar o 
cae muy poca agua en la temporada. La cuarta está relacionada con la 
festividad católica del Sábado de Gloria y consiste en la limpieza y adorno 
de los tanques de captación para la venida de la Gloria al término de la 
Semana Santa. Con cada ceremonia se reafirma el vínculo sagrado con 
Baxhwaan, con la intención de agradecer, pedir y negociar la apropiación 
del agua. La cercanía con esta deidad reafirma la noción de la tradi-
ción mesoamericana de que el ser humano se encuentra en constante 



Ana Alejandra Hernández-Mazas, Elia María del Carmen Méndez-García y Mario Enrique Fuente-Carrasco

| 216 | RASV. Vol. 27, n.º 1, ene.-jun. 2025. pp. 195-225

comunión con la sacralidad de la vida por medio de su relación con las 
deidades de la naturaleza.

Barabas (2007, 2015) nombra dueños de lugar a las entidades terri-
toriales que tienen una influencia fuerte en las expresiones religiosas y 
la cosmovisión mesoamericana de los pueblos indígenas. Para Martínez 
y Murillo (2009), ellos compartieron un corpus mítico-cognitivo-numé-
nico en torno a los cuerpos de agua y la lluvia que eran representados 
en deidades con distintos nombres. López-Austin (2004) menciona que 
existe la noción de “dueños de los lugares peligrosos” que habitan y custo-
dian celosamente los manantiales, montes y bosques, puesto que en los 
pueblos mesoamericanos la vida del ser humano y las especies naturales 
dependían de la intervención de los seres sobrenaturales.

Para Teotitlán, Baxhwaan es quien cuida, protege y permite acceder 
al ser agua con la intención de ser compartido. Cuando ellos lo equiparan 
con Cristo, reinterpretaron los símbolos y significados dados al señor 
del agua a través de la historia cultural de la comunidad. Aun cuando fue 
llamado Cristo, su símbolo mantuvo los significados del vínculo: el respeto 
a Baxhwaan como protector, solicitarle el agua para utilizarla y compartirla 
con todos los seres para garantizar la reproducción de la vida. Esta equi-
paración constituyó una nueva forma del signo, pero con los mismos signi-
ficados que han dado sentido a la relación agua-Baxhwaan-comunidad.

Las ceremonias rituales se realizan porque han permitido apro-
piarse del ser agua para transformarlo en el proceso de entubamiento. 
Han sido una forma de intercambio con Baxhwaan para pedir permiso y 
agradecer por el agua compartida durante el ciclo de trabajo del comité. 
En los tiempos ordinarios de trabajo, los sujetos susurran al monte una 
plegaria para pedir permiso de realizar sus tareas cotidianas. Mientras, 
en los tiempos extraordinarios, dan gracias por el agua y piden por la 
abundancia en las próximas temporadas o, incluso, ruegan por ella cuando 
hay sequía. Las cuatro ceremonias rituales son el sostén del trabajo del 
comité de agua y, sobre todo, de la relación que mantiene con el ser agua 
y Baxhwaan.

El principal trabajo del comité consiste en el monitoreo, manteni-
miento y reparación de la red de agua potable. Esta proporciona el bien 
natural a un total de 1.700 tomas repartidas en cinco secciones. La apro-
piación del agua se da a partir de tres zin o manantiales principales: Gueu 
ruch, Shebess y Dain Shalier. En la Figura 3, se muestra el mapa comuni-
tario de la estructura de la red.
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Figura 3. Mapa comunitario de la estructura de la red de agua potable 
Fuente: realizado por el comité de agua potable y los investigadores 

a partir del taller participativo y el recorrido en campo.

Gueu ruch y Shebess se localizan en la parte norte de la comunidad, 
y Dain Shalier está ubicado en las faldas del cerro Picacho. Una parte de 
la red sigue el cauce de los ríos Gueu nis sea y Gueu ruch. La captación 
de agua se lleva a cabo en dos tanques principales: Soli, construido en 
la intersección de los ríos, que funciona como el principal distribuidor 
de agua, y un tanque cercano al cerro Picacho. La localización de los 
manantiales, válvulas y captaciones se pasan oralmente al comité cuando 
se realiza la ceremonia ritual de transición del cargo. Todo el comité 
saliente hace el recorrido al cerro con el comité entrante para transmitir 
los conocimientos sobre los sitios, limpieza y cuidado que deben tener los 
ojos de agua y las captaciones. Sobre todo, realizan los ritos necesarios 
para entrar al cerro, agradecer por el agua y pedir por ella. Con el paso del 
tiempo, los miembros del comité se familiarizan con los senderos y ponen 
en práctica los saberes vernáculos que han adquirido. 

El trabajo de comité está organizado de acuerdo con dos épocas 
del año: seca y lluvia. Cada temporada tiene dos momentos de la vida 
comunitaria: ordinario y extraordinario. De noviembre a mayo, el trabajo 
del momento ordinario consiste en recorridos quincenales a los zin, 
monitoreo diario de las válvulas de agua dentro de la zona urbana, mante-
nimiento de la tubería de la red principal y tomas de los usuarios. Realizan 
trabajo de oficina dos veces por semana para el pago anual del servicio, 
atención a fugas reportadas, solicitudes de nuevas tomas de agua y para 
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la organización del rol de guardia que consiste en asignar a dos miembros 
por semana como coordinadores de las actividades a realizar. El momento 
extraordinario en la época de seca se centra en la realización correcta de 
la ceremonia de transición de cargo; la ceremonia de limpieza de pozos 
en el Sábado de Gloria, y la entrada al cerro. A este momento, se añaden 
eventos comunitarios como la asamblea, reuniones con el cabildo o cele-
braciones donde todo el comité sea requerido.

En la época de lluvia, se realizan las mismas actividades de la 
época de seca y se agregan otras que sobrecargan el trabajo del comité.  
Las actividades ordinarias se enfocan en la reparación de tuberías y 
válvulas por los daños provocados a la red ubicada tanto en el cerro como 
en la zona urbana. Esto se debe principalmente a las lluvias y la fuerza con 
la que llega el agua de los manantiales a las captaciones. Los miembros del 
comité deben abrir y cerrar las válvulas con mayor frecuencia porque los 
tanques llegan al tope de su capacidad y es necesario descargar el agua 
hacia los terrenos cercanos. Los momentos extraordinarios del trabajo se 
enfocan en la realización de las misas de rogación por el agua cuando las 
lluvias aún no llegan a la comunidad. También, se pone mayor énfasis en 
la entrada al cerro para que el trabajo no sea tan pesado y no se sufran 
accidentes.

El trabajo del comité tiene actividades específicas para cada 
miembro. Sin embargo, todos responden al llamado cuando ocurre 
alguna emergencia. Su organización permite que cada miembro conozca 
los senderos, manantiales, captaciones y válvulas que posteriormente 
serán compartidos con el comité entrante. Con escasos conocimientos 
de plomería, cada uno sabe cómo limpiar, cuidar y reparar las tuberías 
y tomas de agua. Su trabajo es totalmente autónomo, autodidacta y al 
servicio de la comunidad.

El trabajo del comité mantiene la forma concreta de la comunidad 
de producir y reproducir la vida con el agua. Es una reafirmación de lo 
mencionado por Navarro y Linsalata (2021): la dependencia entre los seres 
humanos y no humanos para alimentarnos, reproducirnos, desarrollar 
nuestras existencias y realizarnos. El comité depende de las circunstan-
cias de la naturaleza y el agua para apropiarla, transformarla y otorgarle 
un valor de uso, el cual, de acuerdo con Echeverría (2010), superpone la 
cualidad de la vida, los significados otorgados a lo producido/consumido, 
ante el dominio utilitarista y mercantil de la modernidad capitalista.  
Así, este tipo de trabajo no solo suministra el agua, sino que también 
produce y reproduce la forma propia de la vida comunitaria de Teotitlán.
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Las decisiones de qué hacer y qué no, provienen desde los inicios 
de la creación del comité y la construcción de la red de suministro.  
Con cada comité, la comunidad ha construido sus saberes vernáculos 
desde su capacidad de lo político (Echeverría, 2010). Es decir, la capacidad 
de cuestionar y decidir sobre su forma concreta la vida y sus relaciones 
interdependientes con los seres de la naturaleza. Así, el comité, con la 
confianza de la comunidad, ejerce la facultad para decidir e incidir en la 
gestión del agua como asunto de interés colectivo.

La capacidad de lo político del comité puede explicitarse en una 
serie de valores, acuerdos, normas y sanciones que ha coproducido 
durante el trabajo en los cargos. En la Figura 4, se muestran los principales 
registros identificados.

 Figura 4. Código social del comité de la relación comunidad-agua. 
Fuente: elaboración propia

La gratitud y la responsabilidad son los principales valores que 
orientan el trabajo del comité y la relación que continúan con el agua.  
Los acuerdos pueden ser implícitos o explícitos. La mayoría de los 
acuerdos y normas se saben por el diálogo con el comité anterior o por 
familiares que estuvieron en el cargo. Hay otros acuerdos que se toman en 
las reuniones del comité y funcionan principalmente para el trabajo inme-
diato del día o la semana. Las sanciones se realizan en última instancia 
cuando el diálogo con los usuarios de la red es insatisfactorio y no se 
llega a acuerdos. Las principales sanciones están relacionadas con fugas 
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de agua y su uso inadecuado. Los tres elementos mencionados funcionan 
como un código de comportamiento sobre qué sí y qué no se puede hacer 
dentro del trabajo del comité para continuar el vínculo.

Los sujetos han construido un código que se sostiene de sentidos 
de gratitud, responsabilidad y cuidado con la intención de mantener la 
relación con el señor del agua, Baxhwaan. Como afirma Echeverría (2010), 
el código es el campo instrumental del sujeto para producir/consumir 
los objetos y significaciones necesarias para su reproducción. Cada valor, 
acuerdo, norma y sanción son los saberes vernáculos que orientan el 
comportamiento de los miembros del comité al realizar las ceremonias 
rituales y su trabajo para sostener la relación.

La relación sociometabólica interdependiente es la forma del 
comité de coproducir agua potable y reconfigurar el código social de su 
identidad cultural en torno al vínculo. Advertir que los saberes vernáculos 
se producen, se transmiten y se actualizan tanto en el trabajo concreto del 
comité en los tiempos ordinarios, como en los ritos, ceremonias y misas 
de petición en los tiempos extraordinarios, nos permite adentrarnos en 
el mito cultural que sostiene y da sentido a cada acción comunitaria para 
comprender por qué la gente de Teotitlán hace lo que hace para asegurar 
el agua para su reproducción material y simbólica de la vida.

Conclusiones

En este artículo, se sostiene que la categoría de los saberes verná-
culos es una propuesta para profundizar en la relación del kosmos con la 
praxis y el corpus. La categoría reconoce al cosmos como la dimensión 
simbólica que sustenta las prácticas que realizan y los conocimientos que 
producen los sujetos para la realización de la relación sociometabólica 
interdependiente comunidad-naturaleza. Se ha construido a partir de 
teorías y metodologías de disciplinas ecológicas, sociales y filosóficas 
críticas para comprender a profundidad cómo los saberes expresan las 
capacidades de dar forma a su modo de producción/consumo con el 
cual reproducen la vida en común. Se considera indispensable continuar 
la construcción de la categoría, revisando críticamente los conceptos, 
teorías y metodologías desde los casos empíricos donde se operacionalice.

La categoría de los saberes vernáculos funciona como una 
propuesta para avanzar en las áreas de oportunidad sobre el complejo 
k-c-p. Es un enfoque interdisciplinario porque busca una comprensión 
profunda de la dimensión simbólica con conceptos, teorías y métodos de 
la economía ecológica, sociología, historia, antropología y filosofía críticas. 
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Es innovadora porque parte de las experiencias en campo que permiten 
formular y reformular preguntas de investigación y conceptos que se 
construyen con los sujetos comunitarios. Es una estrategia metodológica 
comprensiva porque permite acceder a los significados y sentidos de la 
vida concreta de las comunidades. Se considera indispensable continuar 
la construcción de la categoría, revisando críticamente los conceptos, 
teorías y metodologías desde los casos empíricos donde se operacionalice.

El caso de la comunidad de Teotitlán del Valle ha brindado la opor-
tunidad de operacionalizar la categoría en torno a su relación con el agua. 
El comité de agua potable es uno de los grupos centrales para continuar la 
relación con el bien natural y mantener el sentido de compartir. Ellos revi-
talizan el vínculo por medio de su trabajo, sentido de responsabilidad y fe 
que viven y practican en los momentos ordinarios y extraordinarios de su 
cargo. Los cargos comunitarios dan cuenta de una organización recíproca, 
cooperativa y autogestiva de Teotitlán con la cual reproducen su forma 
singular de vida. El escalafón de cargos es un espacio para la construc-
ción del sujeto comunitario por medio de las experiencias compartidas 
y los saberes construidos durante el periodo del nombramiento. En este 
tiempo, ellos deciden qué sí y qué no incorporar de la sociedad occidental 
en sus saberes vernáculos con la intención de continuar con su forma de 
reproducción concreta y situada.

La relación comunidad-agua tiene como objetivo compartirla con 
todos los seres de la naturaleza para sostener la vida en interdependencia. 
El estatus ontológico y sagrado del elemento natural es una muestra de los 
vínculos que tienen los pueblos originarios con aquellos seres naturales 
con quienes sienten, comparten, producen y reproducen la vida. Además, 
es una forma revitalizada de las concepciones heredadas de la tradición 
mesoamericana que mantienen y continúan las comunidades indígenas 
de México. Teotitlán del Valle, como comunidad zapoteca, reactualiza los 
significados del agua a través de las ceremonias rituales, los ritos católicos 
a los santos y la fe que tienen en Baxhwaan como representación divina. 

La singularidad del vínculo se centra en la coproducción comuni-
dad-agua. En los momentos de producción/consumo, tanto el comité 
como el ser agua se transforman, el primero cuestiona o modifica su 
identidad cultural y el segundo es modificado para consumirse como bien 
natural. La coproducción ha permitido que el vínculo se reactualice en su 
forma de realización con la condición de mantener el sentido de compartir 
el agua entre los diferentes seres que integran la totalidad. La singularidad 
expuesta puede funcionar como estrategias de la comunidad para evitar 
la total subsunción a la lógica instrumental del capital y mantener su 
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voluntad de dar forma a la reproducción material, simbólica y afectiva de 
su vida en común.
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